
En montsegrases.oratoribonaigua.org se re-
cogen relatos de jóvenes que han recibido por 
la intercesión de Montse la curación o la fuerza 
para afrontar la enfermedad; su acercamiento a 
Dios, o incluso su conversión. Todos agradecen 
su ayuda para vivir con coherencia cristiana su 
vida ordinaria y ayudar a los demás. Andrés, 
periodista ecuatoriano, recuerda lo que publicó 
en el periódico donde trabajaba al ser declarada 
venerable.

“Ella está, seguro, en el podio de las muje-
res con las que más he hablado en mi vida. La 
suelo buscar tanto en esas celebraciones de 
corbata, con par de bajativos de más, como 
cuando estás en pijama, arrepentido de todo, 
listo para que te envuelvan en una bolsa negra 
de basura. Siempre se da cuenta cuando digo 
alguna verdad incompleta, no se va cuando no 
está de acuerdo conmigo, no tiene problema 
en repetir que estoy gordo a cualquier hora 
del día. Ella siempre está guapa, con ojeras, 
mascando chicle, con esa sonrisa que haría 
que todos los criminales del mundo sepan que 
en realidad están perdonados. Cuando la co-
nocí yo tenía diecisiete años, tiempo libre y to-
das las tripas en la mano. Leía sus cuadernos 
de notas en los cuales, noche a noche, con 
la típica manuscrita rimbombante de escue-
la, arreglaba sus cuentas sobre hojas a cua-
dros: “Oración, tarde y medio dormida, pero 

he luchado”. O también: “Desasosiego, falta 
de paz, luego ya no”. Ella había muerto pocos 
días después de esas líneas, el 26 de mar-
zo de 1959, exactamente a mí misma edad. 
También se le escapaba el corazón entre los 
dedos –de hecho, ya tenía planificado el gran 
viaje a París–, pero, entre la lista de pendien-
tes, después de esquiar, le apareció un cáncer 
en la pierna. Un sarcoma de Ewing. Son tres 
casos por cada millón de personas menores 

de veinte años. Esa mutación de células no 
le apareció ni a su vecina, ni a su amiga, ni a 
su hermana, ni a mí. Tal vez porque ella podía 
lograr que un diagnóstico de dolorosas cura-
ciones, hemorragias y radioterapias, no sea 
una comprensible tragedia de dolorosas cura-
ciones, hemorragias y radioterapias. Sino algo 
distinto. Aprendió los únicos seis acordes de 
guitarra que sabía una amiga suya –los que 
sabemos todos: do, sol, fa, si, re, la– para, sin 
necesidad de levantarse de la cama, cantar 
las canciones románticas de los cincuenta. 
Pero, aunque suene extraño, la ortografía no 
era la misma de la radio. “Rosa –le decía a 
su profesora amateur, cuando se acercaban a 
determinadas palabras– con mayúscula, con 
mayúscula”. Montse Grases, con un dolor –se-
gún decía ella– como de perros mordiéndole 
la pierna permanentemente, le cantaba a su 
Amor”.
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“Ella siempre está guapa, 
con ojeras, mascando chicle, 
con esa sonrisa que haría que 
todos los criminales del mundo 
sepan que en realidad están 
perdonados”.

Montse durante su viaje a Roma en 1958



Noticias de la Causa
La Congregación de las Causas de los 

Santos ha promulgado el Decreto sobre la 
heroicidad de las virtudes de Montse y sobre 
su fama de santidad, el 26 de abril de 2016.
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Publicaciones
Si no quieres dormir, no duermas

Quiero contar mi curación gracias a la petición a Dios a través de 
Montserrat. Hace siete años, como resultado de un gran estrés, dejé 
de dormir. Por ejemplo, podía estar sin dormir dos noches enteras, 
la tercera dormir 30 minutos y la noche siguiente de nuevo, no 
dormir nada. De día no me podía desconectar en ningún momento, 
con el fin de compensar la falta de sueño nocturno. (…) Unos me 
aconsejaban esperar, otros decían que mejor seguir tomando 
fuertes medicamentos con continuidad, incluso me dijeron que gente 
como yo se vuelve loca. Rezaba por mi curación y mucha gente me 
apoyaba con su oración. Este estado continuó largo tiempo, unos 
dos o tres años, con diferentes niveles de intensidad. (…) Este año 
una amiga me dio la novena a Montse y me dijo que podía pedirle a 
Dios que me curara a través de su intercesión. Antes sabía un poco 
sobre Montse, pero ahora tenía en mis manos el texto de la novena 
en español y su foto con reliquia. Meditaba sobre su vida: tan corta 
y llena de sentido, sobre su sufrimiento, sobre su fuerza interior, etc. 
La segunda noche, cuando rezaba la segunda parte de la novena, 
cerré los ojos y empecé a pensar cómo era ella, cómo amaba la 
vida, y de repente oí una frase: “¡Si no quieres dormir, no duermas!” 
No era una voz, ni un pensamiento mío, sino algo intermedio. (…) 
Parecía que en esta frase se concentraba todo: un buen consejo, 
consuelo e incluso una especie de reproche. Pero yo lo entendí en 
su “sentido completo” y tenía la sensación de haberlo entendido 
no con la cabeza, sino con el corazón. Pasados 20 minutos me 
dormí. La siguiente noche leí lo correspondiente al siguiente día 
de la novena y también dormí. No me podía creer que era verdad. 
(…) A fecha de hoy se puede decir que el insomnio ha quedado 
atrás. Si algún día tardo en dormirme, se lo pido a Dios a través 
de Montse y funciona. Estoy segura de que dentro de un tiempo 
será reconocida como Santa. Aunque antes sabía que a través del 
sufrimiento nos purificamos y nos acercamos a Dios, solo el ejemplo 
de esta chica me “obligó” a entender y a sentir esto con profundidad. 
Todas las personas que sufren una enfermedad y tienen dificultad 
para encontrar el sentido, se pueden apoyar en Dios a través de 
Montse y descubrirlo, tener esperanza y curarse. E.H.

Traducción del original en ruso de: 
https://opusdei.org/ru-kz/article/bessonnitsa/
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Esta Hoja informativa se distribuye gratuitamen-
te. Quienes deseen ayudar, con sus limosnas, 
a los gastos de edición de esta publicación, 
pueden mandar donativos por giro postal a la 
Asociación de Cooperadores del Opus Dei, ca-
lle Alcántara 59, 6º D, 28006 MADRID.

También se pueden enviar por transferencia a la 
cuenta bancaria de la Asociación de Cooperado-
res del Opus Dei con IBAN número ES53 2100 
1547 7502 0024 4065 y BIC, CAIXESBBXXX en 
CaixaBank, indicando como concepto “Causa de 
Montserrat Grases” o por otros medios. 

Señor, que concediste a tu sierva Montse la gracia
de una entrega serena y alegre a tu Divina Voluntad,
vivida con admirable sencillez en medio del mundo:
haz que yo sepa ofrecerte con amor toda mi actividad 
cotidiana y convertirla en un servicio cristiano a los 
demás; dígnate glorificar a tu sierva y concédeme
por su intercesión el favor que te pido... (pídase).
Así sea.
Padrenuestro, Avemaría, Gloria.

Montse Grases
La venerable sierva de Dios

Oración para la devoción privada

De conformidad con los decretos del Papa Urbano VIII, 
declaramos que en nada se pretende prevenir el juicio 
de la Autoridad eclesiástica y que esta oración no 
tiene finalidad alguna de culto público.

Se ruega a quienes 
obtengan favores 
por la intercesión 
de la Venerable 
Montse Grases que 
los comuniquen 
a la Oficina para 
las Causas de 
los Santos de la 
Prelatura del Opus 
Dei en España


